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Que algún día encuentres tu tesoro, como yo encontré el
mío. 

I. Fadil:
2676 a. C.





Sanajt1 es el
faraón que gobierna Egipto en este momento. Nos encontramos en las
proximidades de Iunu, lo que en el futuro los griegos llamarán
Heliópolis. Durante la segunda dinastía fue un importante centro
astronómico, donde el gran sacerdote tenía el título de Jefe de los
observadores y durante el reinado de Dyeser2, este título correspondió a
Imhotep3.






Bajo un sol abrasador, Fadil continúa su marcha hacia el norte sin
descanso. Ni la climatología, ni sus 93 años de edad son
suficientes para detenerlo. Su vestimenta, como es habitual,
únicamente la forma una shenti4 de color blanco. Sobre sus hombros,
lleva una pequeña alforja, repleta de pan y cerveza. Esta era la
bebida preferida de los egipcios y el proceso de elaboración más
sencillo consistía en mezclar unas migas de pan a medio cocer con
agua y dejarlo fermentar hasta que alcanzara el grado de alcohol
deseado. Había muchos tipos de cerveza: cerveza común, dulce,
espesa…, pero a Fadil le gustaba la cerveza fuerte. Junto a los
alimentos, transportaba una pequeña estatuilla que representaba a
la diosa Bastet. Esa estatuilla era el principal motivo del largo
peregrinaje que durante dos meses lo llevará a recorrer gran parte
del curso del río Nilo.






Cuando era joven, recibió como regalo de cumpleaños la estatuilla,
y durante todos estos años, interpretó que su plácida y tranquila
vida, al igual que su salud de hierro, se deben a ella. A pesar de
todo, es consciente de su avanzada edad, por ello, quiere regresar
a la pequeña localidad donde nació, Dyedu, para donar la estatuilla
a la ciudad y, de este modo, todos los que se acerquen a ella se
puedan beneficiar de su poder.






Faltaban siete días para que se cumplieran tres meses del inicio de
su peregrinación, cuando al fondo divisó Dyedu. Junto a la orilla
occidental del río, aún se conserva en buenas condiciones la
pequeña choza de sus padres. La casa era plana, de una sola altura,
como es normal, y con tres sencillas habitaciones. También los
techos son planos, pues no necesitan de ningún mecanismo para
evacuar el agua de la lluvia. Todavía se aprecian indicios de la
última remodelación llevada a cabo por Mensah, el padre de Fadil.
En un principio, el material de construcción utilizado fue el
papiro, pero con el paso de los años se fue incorporando el adobe,
dándole solidez a los muros y permitiendo que el interior estuviera
más fresco. Las casas acostumbraban a construirse de manera elevada
para protegerse de las tormentas de arena y las crecidas del río.
Por ello, la manera natural de acceder a las mismas era por medio
de cuestas y escalinatas. Este era un tema que se tomaban muy en
serio, por eso, las ventanas de la choza eran tan estrechas. De
esta manera, sacrificaban aire fresco, pero ganaban en protección
contra la furia del desierto.






Al entrar, encontramos un diminuto altar casero, que da paso a una
sala amplia con un techo alto sostenido por una columna de madera.
Le sigue el dormitorio, sin decoración de ningún tipo y con una
pequeña cama de acacia. Tras este, encontramos la cocina, el
verdadero corazón de la casa egipcia. El material de cocina es
bastante rudimentario, consta esencialmente de un fogón, utensilios
de molienda, vasijas de barro y varios hornos móviles de cerámica
en forma cilíndrica, de un metro de altura aproximadamente, con una
puerta en la parte inferior que sirve para dar paso al aire y
retirar la ceniza. En el interior, una rejilla que sostenía el
combustible, donde aún se aprecian restos de djabet5. En uno de los
laterales vemos una escalera que se eleva hacia el techo, pero no
está terminada. Seguramente era la última ampliación que se
disponía a llevar a cabo Mensah y que, por algún motivo, quedó a
medias. Solo las familias más adineradas tenían dos pisos, pero
este proyecto inacabado seguramente contemplaría tener una azotea y
no una planta más. Las azoteas se solían emplear para trabajar,
jugar, almacenar grano en silos, e incluso dormir en las noches
calurosas.






Una vez pudo descansar del largo viaje, Fadil se dirigió hacia la
plaza del mercado donde se encuentra el Templo de Dyedu. Muy poca
gente pasea por las calles. De niño recordaba mucho más movimiento
y eso, lo entristece. De pronto, se escucha a una mujer pronunciar
su nombre, una mancha de nacimiento en su cara lo delata. Lo han
reconocido. ¡Es el hijo de Mensah y Artatama! La gente empieza a
salir a la calle para dar la bienvenida al hijo de una de las
familias más queridas de la localidad.
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